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III. PEDRO BERTONELLI Y LA CRUZ
ROJA EN TACNA Y ARICA, ALCIRA
ZAPATA.

El médico italiano Pedro Bertonelli, natural
de Spezia, llegó al Perú hacia 1866. Se alistó
en las filas de los voluntarios de su país que
asistieron al combate del 2 de mayo aquel
año y rindió sus exámenes de revalidación
del título profesional en 1869. En mayo de
1880 fue nombrado cirujano jefe del ejército
del sur, después de haber prestado servicios
en el hospital de Arica.
Bertonelli, encontró las ambulancias llenas
de enfermos sin medicamentos y pocos
materiales. Sus comunicaciones al Estado
Mayor no merecieron respuesta. Casi en
vísperas de la batalla de Tacna hizo
trasladar, a pesar de todas las dificultades
sus cuatro ambulancias al campamento del
Alto de la Alianza. Producida la derrota, se
quedó socorriendo a los heridos y a su
firmeza se debió que los vencedores no los
mataran y robaran a todos. No pudo impedir,
sin embargo, algunas iniquidades. El día
después de la batalla empezó la evacuación
de las ambulancias y los heridos fueron
repartidos en diversas casas y en el hospital
de Tacna. Los chilenos no le proporcionaron
recursos alegando que no los tenían y
Bertonelli los pudo conseguir, después de
grandes esfuerzos, abonándolos por cuenta
de la Junta Central de la Cruz Roja. Las
señoras de Tacna lo ayudaron con decisión.
Una ambulancia formada por ellas dio
oportunidad para que muchas prestaran
servicios abnegadamente. Consagrada a los
heridos día y noche, Alcira Zapata,
contagiada de una enfermedad mortal,
representó un heroísmo distinto pero similar
al de los que se sacrificaron en los campos
de batalla.
Bertonelli y Plácido Garrido Mendívil, director
de la segunda ambulancia, se dirigieron a
Arica después del combate del 7 de junio y
realizaron, junto con colegas suyos
peruanos, chilenos y de otras
nacionalidades, una labor admirable aunque
notoriamente desprovista de elementos
curativos y asistenciales. Muchos heridos
peruanos fallecieron desangrados por falta
de servicios facultativos inmediatos en el
campo de batalla o en el trayecto al hospital.
Allí presentaron su colaboración profesional,
además de Bertonelli, los médicos peruanos
Luis Rafael Villalobos, José Víctor Palza, el
español Eduardo Rodríguez Prieto, el
ecuatoriano José Pérez y el boliviano Juan
Quint.
Entre otras ariqueñas abnegadas, las

hermanas Candelaria, Rosario y Demófila
Guevara atendieron en sus domicilios a
costa de enormes peligros e innumerables
sacrificios a muchos heridos peruanos.
En Lima se inició un minucioso expediente
sobre los abusos y vejaciones de que habían
sido objeto, por parte del ejército chileno en
Tacna y Arica, los miembros de las
ambulancias civiles del Perú, con violaciones
de las estipulaciones del convenio de
Ginebra. A su vez, los chilenos acusaron a
los peruanos de haber instalado en el
hospital de Arica, al amparo de la bandera de
la Cruz Roja, aparatos eléctricos que
comunicaban con las minas y fosas
esparcidas para defender la plaza. El
superintendente de hospitales y ambulancias
del 1er ejército del sur Toribio Arbayza negó
solemnemente esta imputación.

LA REPATRIACIÓN DE LOS HERIDOS
PERUANOS.

Por gestiones de José Antonio Roca,
Presidente de la Asociación de la Cruz Roja,
una parte de los heridos peruanos en las
batallas de Tacna y Arica, fue embarcada,
con permiso del alto comando chileno, en el
transporte Loa para ser ellos entregados en
el Callao a las autoridades peruanas, junto
con los miembros de las ambulancias de la
misma nacionalidad. Llegaron a este puerto
el 22 de junio de 1880. Anteriormente
análoga misión había sido cumplida por los
barcos Coquimbo y Luxor con los heridos de
Pisagua y San Francisco.

EL TRASLADO DE LOS RESTOS DE
BOLOGNESI, MORE Y ZAVALA.

Gracias a análogas gestiones, el transporte
Limeño llegó al Callao el 4 de julio de 1880
conduciendo otros oficiales y soldados
heridos, más de 300 "rabonas" y las monjas
del hospital de San Ramón de Tacna. Su
comandante el señor Azcárate había
solicitado de las autoridades chilenas de
Arica permiso para conducir a bordo los
cadáveres de Bolognesi, More y Zavala y lo
obtuvo. Los despojos de estos gloriosos
patriotas fueron bajados del Morro, remitidos
a la iglesia y llevados al muelle con honores
militares. El embarque de los heridos recibió
toda clase de facilidades, tal como había
ocurrido antes con los que fueron conducidos
al Loa, el Coquimbo y el Luxor.
En el Callao y en Lima hubo solemnes
honras fúnebres a los tres héroes el 7 y 9 de
julio. Los cadáveres quedaron depositados
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en un cuartel especial que había sido
provisionalmente preparado en el
cementerio.

IV. LA DEFENSA DE ARICA Y EL
ARTE POPULAR.

Existen muchos testimonios sobre la honda
impresión que la guerra con Chile causó en
los cultores del arte popular. Canciones de
diversos tipos se inspiran, especialmente en
las hazañas de Grau y de Bolognesi. La
traslación de los restos del héroe del
Huáscar en 1890 dejó profunda huella en la
imaginación y en la sensibilidad de la gente
anónima, aparte de los episodios bélicos.
Como se verá en otro capítulo, han surgido
en Junín una artesanía con muñecos que
representan a los "Avelinos" y diversas
danzas inmortalizan cuadros de la época.
Mientras que hasta ahora parece, que la
creación popular no exhibe testimonios sobre
la guerra en Puno, Cuzco, Arequipa,
Ayacucho o Huancavelica ni tampoco en los
tejidos o la platería del Norte, a pesar de que
en dicha zona, por lo menos en Cajamarca o
cerca de esa ciudad hubo mucho
derramamiento de sangre, destrucción de
centros poblados, cupos y otras
depredaciones hasta el año de 1883
alrededor del cual la memoria de los
lugareños ahora no distingue los excesos
que cometían los chilenos, los "azules" los
"rojos", hay múltiples obras que, de un modo
u otro, perennizan los recuerdos con que
personajes y escenas entre 1879 y 1883
llegaron a conmover a los humildes, al
margen de la historia oficial o erudita.

El mate burilado fue uno de los instrumentos
de esos hondos recuerdos. El autor del
presente libro posee, gracias a la bondad de
Elvira Luza, el mate de Alfredo Lagón
fechado en Huancayo el 21 de octubre de
1923 y dedicado en su mayor parte a la
batalla de Arica y en proporción mucho
menor, a la muerte de Leoncio Prado y a la
ocupación de la ciudad de Huanta por el
ejército chileno. La distancia cronológica
entre la defensa del Morro (7 de junio de
1880) y la obra de Lagón asombra al
comentarista inexperto. Muy destacado es el
espacio dedicado a la respuesta de
Bolognesi y atención todavía más grande
recibe la batalla misma en la que aparecen
claramente masas en movimiento, el héroe
disparando su pistola echado en el suelo,
soldados que a la carrera, entran en la
refriega, muertos en el suelo, combates
individuales entre los que falta la exhibición
de un "repase".

La fuente de inspiración para el artista es
obvia: hállase en los cuadros de Lepiani que
él debió conocer gracias a alguna
publicación periodística. La escena con el
fusilamiento de Leoncio Prado es muy
diminuta pero muy clara. La escena de
Huanta otorga a este mate burilado el
significado de un mate de "protesta". Los
chilenos entran a la plaza, delante de la
iglesia con su banda de música y de alguno
de los varios civiles arrodillados ante los
jefes militares, salen estas palabras: "Yo no
tingo la culpa siñó el chinelo". Pablo Macera
es propietario de dos mates burilados que
presentan también la batalla de Arica.


